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Pwra LA TARUIÍ D Í Í LOK¿A 

PROBLEMAS ESPAÑOLES 

Adquiridos por el Ayuntamiento, en Lorca están ya los iitiles ne" 
Cesarlos para v^erificar la autopsia al cadáver de Salvadora Bcl-
nionte Gómez. 

¿Iremos a una conclusión definitiva después de esc examen? 

Gravísima la responsabilidad mcral de los señores Médicos 
que habrán de realizar esa operación, por las consecuencias que de 
la misma pueden derivarse. 

Estamos frente a un hecho harto compkjo, no por que complejo 
lo hicieron desde su p-incípio las circunstancias que lo rodean, 
sinu porque han logrado darle esc carácter los censurables pro
cedimientos empleados para ir al esclarecimientode la verdad. 

Es la de hacer justicia, materia delicadísima siempre, y mucho 
más cuando se traía de caso tan gravísimo como cl que nos ocupa, 
donde los desaciertos, pueden acarrear una serie de consecuencias 
tan dolorosas, que en ellas pensando, hay que convenir en que me
recen los más enérgicos reproches los que d<>sde un principio to-
Tnaron el camino conducente a la complejidad. 

Ni se puede obrar así, ni es cosa de tomar por pasatiempo y dis
tracción el ejercicio de ciertas funciones que merecen atención pro
funda; que si en kjanos tiempos esclavizada estaba la conciencia^ 
-PúbHca, liOy puede sin temor lanzar sus anatemas sobre quien pue
da merecerlos. 

No se olvide cuanto hemos dicho durante la campaña que sobre 
^ste asunto venimos sostcniendo;porque conscientes de nuestro de
ber y con la seriedad por norraa,no hemos de imitar a los menteca
tos qu2 al principio a^u/.aba i con nzcios y ridículos alardes de de
fensores de la opinión píj l ica, para ocultarse inmediatamente tras 
?1 cómodo escudo áz una prudencia torp?; no se olvide, pues, cuan
to hemos dicho,porque muy bien pudiera empezar ahora,lo quepa-
rece qu^ toca a su fin. 

Si el dictamzn facultativo no fuera tan claro y terminante como 
ío hubiera sido hace veinte dias, no será, ciertamente, por culpa de 
ios señores Médicos; si el estado de ese cadáver hiciera nula la 
operació.) qa¿ a realizarse vi el viernes próximo, habría que exa-

• "linar entonces esta cuestión desde otro punto de vista no expues-
>̂ aún. Y ya que cercana está la hora, de esa tan, sin motivo algu

no, retardada autopsia, no se olvide tampoco que el rumor púbHco, 
habió de golpes,de lesiones en los brazos, de mechones de cabellos 
arrancados; porque si algo de esto pudiera ser comprobado, habría 
oue ir entonces a enjuiciar sobre el caso de modo distinto que has--

aquí lo hicimos. No se olvide tampoco,de quien ha partido la de
nuncia; y con todos estos detalles prescntes,ya veremos si el nuevo 
giro que se dá a este asunto, se ajusta a la lógica como hay guc es
perar. 

Porque queden en el plano que merezcan, acusadores y acusa, 
^os, debe y puede hacer la justicia muchos cosas aún. 

Bs forzoso que la complejidad desaparezca. 

JUAN DEL PUEBLO 

su CONCEPTO POUTICO 

Como e! hecho de invertir vi
das y dinero en Marruecos, es
tando las tres cuartas partes de 
España sin cultivar, es realmen
te insólito, conviene advertir, 
síeriipre que se habla de Protec
torado, que el Protectorado no 
es cosa volu.ataria, sino impues
ta, ni hija del cap: icho de tal o 
cual gobernante español, sino 
resultado inapelable del Acta de 
Algeciras y los tratados subsi
guientes, aceptados por todos 
los partidos españoles, por to
dos losGobicraos españoles,por 
todos los políticos españoles. 

Sólo de esa manera se salva 
la formalidad nacional y se sale, 
en justicia, al paso de los «cu
cos», de los que cuando nadie se 
fijaba en Marruecos eran africa
nistas convvncidos o aprovecha
dos, y ahora, cuando Mari;uecqs 

tiene la atención y la aversión i zhen. El Magzheii, o Gobierno 
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Como siempre esta casa es la que mas barato vende 

Gran surtido en calzados tinos para vestir. En charol y cabriti-
ía para niños y niñas. .A. i e m - í s . I J R A N D E S existencias en /, ipatos de 
oua blanca, para señoras, niños y niñas 

SîRSCIO-!: Desde 1.75 pesetas en adelante. Para iiiños de 5 y 6 
pr.Si'lTs par; para señora a 8 y 8.50; para caballero á 8 pesetas 
p a r . 

Z-ipatilIas negras y de color, a 5 pesetas, para señora. Zapatos 
Pfrri señora, piel negra forro de material, á 11 pesetas par. 

Tc-.pasde goma marca Ht.SPANlA;Orema Marca Charol y hebi-
IJfis para adornos 
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popular, pretenden escaparse 
por 11 tangente diciendo qué se 
lavan las manos, que ellos están 
limpios de culpa etc., etc. Aquí, 
en lo internacional, no hay más 
culpa que cl x\cta de Algeciras, 
aceptada, es preciso repetirlo, 
por todos los partidos políticos 
y Gobiernos españoles, desde 
que se firmó hasta hoy. 

El Protectorado consiste.como 
diría: Gedeón, en «protejer». ¿De 
qué manera se protejc un pais. 
Civilizándolo, enriqueciéndolo, 
pero ante todo y sobre todo,res-
pctándolo. La nacionalidad se 
forma por las afinidades étnicas, 
en toda la extensión del vocablo. 
Es decir: por la raza,cl idioma.la 
r^-ligión las costumbres, las tra
diciones. Un Protectorado no 
puede establecerse sin estas con-
diciones absolutamente esencia
les; respeto a la nacionalidad, 
respeto a la raza , respeto al 
idioma.respeto a las costumbres 
respeto a la. religión,, respeto a 
las tradiciones. Pero tampoco 
puede establecerse sin un con
cepto claro, neto diáfano, de sus 
fines políticos. - N Q vayamos a 
confundir los términos y enten
damos que protejer es sacrificar 
se y que nuestra misión en Ma
rruecos ^ es csclusivamente al
truista y redentora. Nuestra mi
sión es eminentemente política, 
esto es, de buen gobierno en pro 
vecho de los indígenas y de Es
paña. 

Los grandes tratadistas colo
niales—desde Maculay, en sus 
admirables estudios sobre Wa-
rren Mastings, hasta Enrico Co-

del Sultán, es unj autoridad no 
minal, ridicula, sin poder de coa 
ción al^^uno. Y su brillante cum
bre, el ] iK?a, r~c-icrda al famoso 
Rahjá empajado de los «Viai""^ 
de Saturnino Farandul». Ni el 
Jalifa, ni los ministros del Mag-
zhen disponen de un solo solda
do para imponer la Ley del Sul
tán. Es España,somos nosotros, 
quienes, a nombre suyo, la impo 
neraos. Ahora bien: «las leyes o 
«dagiros» son siempre justas? 

Y cuando no lo sean ¿hemos de 
imponerlas también? Claro está 
que los «dahires» se redactan d« 
acuerdo con el Alto Comisario; 
pero la iniciativaesdcl Magzhen. 

Y este punto es de capital impor 
tancia, porque, con todos los 
respetos, es necesario que ten
gamos medios «legales» para cl 
desenvolvimiento de una polí
tica. 

El Magzhen, esto es, cl Sultán, 
se considera dueño de las tierras 

j llamadas «imperiales»; pero, a 
su vez, bastantes moros alegan 
justamente su derecho de pose
sión y cultivo. En cuanto actúe, 
cl Comisario Civír(aun cuando,| 
un poco en paradoja,sea militar,| 

rradini, en sus intensos cuadros 
sobre Libia y Cironaica—com
baten o ensalzan cl imperialismf» 
pero jamás suponen que coloni
zar sea desangrarse, empobre
cerse, aniquilarse a título de ci
vilizador. 

Lejos de la «tenaza española 
a que alude Richard Harc en su 
reciente libro sobre «Los espa
ñoles en América»—para Haré 
la «tínaza española» está forma 
da por dos brazos: desinterés ) 
rapacidad: Cortés y Pizarro—le
jos de ambos extremos, entera
mente perniciosos, debemos pro 
curar que cl'AltoComisario Civil 
tenga una idea clara, í^acef ir)i:-, 
artitulable,dc su política en Ma
rruecos. 

Lo primero que hay que to

mar en cuenta es la ricció i, gro

tesca, pero fatalista, del Mar.-

y se lÛ ric Caiíro Giicna, uu.-
,)eram?nto conciliador \ políti
co) s j pii ntet.r¿ for cl Mrj^ihtn 
ei ¡nejto dv las tierras i'nxíieria. 
itís. ¿Qu plan deseuvolvryá v-1 
Alto Comisor.o? ¿Sentenciará a 
favor del Magzmín? Tendrá la 
hostilidad clanioirosa del ñfeño. 
¿Sentenciar a favor del rifeño? 
Sentirá «1 clamor del Magíhí n, 

1 «escontento,-1 c ño dcljalifi;. 
Se ve, pues,la necesidad ua 

concepto «político», por «ntono-
ra^ísia. Esto es, de un conc«^o 
flexible, amplio, elástico, oportu 
ni.vta, qix\: permita conciliar los 
encontrados fr-.t rescs áa pno-í 
indígensci contia otros y les no 
menos encontrados de indíge
nas y ' spañoks. 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

iQné gasiú <•/ trsaihir con H 

bU qnt VKudt Montiel. 

A LA QÜE SALTA 

í.fl contrarevoluciéu nleniíitm 
-sfá en marche). 

Ciilpñ es del propio alemán, 
qne no se atrevió a hacer átí 
L U D O la revolnción. 

Cuando las revoluciones se 
hacen mal y con miedo, lascon-
tra revoluciones son Fáciles. 

Una República que se llama 
imperio; unas instituciones qve 
no .se limpian de militatisnw. 
u,i,i serie /.// de medias tintas, 
¡levan la muerfe dentro. 

Si al hacer la revolución hu
biesen los alemanes, coligado d« 
los faroles a Ludenforí, a / /m-
demburg y a otros cuantos pá
jaros de cucntíí no se vería» 
ahora como se ven. 

Hay que madrugar mucho 
cuando uno se decide a ech-irse 
a la calk. /^e otro modo, está 
muerto. 

¿No es cierto, Sr. Rathenattl 

Dice «La Vor.», bablan-'fb de 
un desalmado: «Hiere a su pa
dre, a su madre, a su hermano 
y a su cuñada... Luego se hace 
fuerte en una ca.sa...r> 

¿Que luego se hizo tuert*? 
¡Cámara ]Pa mi que ya lo era 

antes'. 
[Menuda faenita para un dé 

biV. m 
Otro epígrafe qm escalofría: 
«Un centinela nvita a un pre-

SENTIRÁ USTED... 
un bienestar iirdtefiuible (liir<inte todo el dia. vchatido por 
Ifí.s in.-iñ.iiMs eu v\ ñ^wA de aseo i> en el baño unos grani 
tos de SALES DE FLOR ALIA perfumadas. Suavizan la 
piel y con im frdsco de 2 pesetris tiene para aronií^tirar 
veinte baño.';. 

Use iisled SUDORAL qne sin 'qtprimir el .sudor lo pu
rifica evitando U s emcinaciones :'loroíias= De venta: 
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